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Esta plena instalación del gobierno 
pastoral en su sede romana pudo llevarse 
a cabo gracias a la expansión de la Obra 
–tanto en el Consejo General como en la 
Asesoría Central estaban ya presentes per-
sonas de diversas nacionalidades–, pero 
también debido al mencionado crecimien-
to de los edificios de Villa Tevere, todavía 
no completado –no lo estaría hasta 1960–, 
pero suficientemente avanzado como para 
hacer posible la instalación de la totalidad 
de los componentes de esos organismos. 
Asimismo se comenzaron a organizar las 
oficinas auxiliares del Consejo y de la Ase-
soría, y el propio san Josemaría estuvo en 
condiciones de trabajar con una mayor 
disponibilidad de medios, de acuerdo con 
lo que requería la tarea que como funda-
dor y presidente general del Opus Dei le 
correspondía.

Si hacemos un balance del trabajo 
realizado por san Josemaría en el curso 
de sus primeros diez años romanos (1946-
1956), se observa que impulsó una amplia 
gama de actividades. Consiguió en 1950 
el pleno reconocimiento por parte de la 
Santa Sede para el Opus Dei y para su 
espíritu, aunque fuera con una figura jurí-
dica no adecuada y destinada a cambiar. 
Impulsó la expansión del apostolado pro-
moviendo la labor estable del Opus Dei en 
la casi totalidad de los países de Europa 
Occidental y de América. Puso en marcha 
la sede central, instrumento material ab-
solutamente necesario para el desarrollo 
del Opus Dei y su gobierno pastoral. Creó 
dos centros formativos, los dos Colegios 
Romanos, que hicieron posible la estancia, 
durante amplios periodos de formación, de 
fieles del Opus Dei, varones y mujeres de 
las más variadas partes del mundo. Impul-
só la promoción de un elevado número de 
obras e iniciativas apostólicas por todo el 
mundo, entre las que cabe destacar la Uni-
versidad de Navarra, con sede en Pamplo-
na (1952). Todo esto con una dedicación 
intensa, pero sin estridencias, de acuerdo 
con el estilo o modo de trabajar, que predi-

có y procuró vivir: “el bien no hace ruido y 
el ruido no hace bien”.
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papas, obispos y la Curia romana. 6. Viajes 
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Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer 
se trasladó a vivir a Roma en 1946 y allí 
permaneció hasta su muerte, acontecida 
en 1975. Excepto en los primeros momen-
tos, habitualmente residió en la calle Bruno 
Buozzi, situada en el barrio residencial de 
Parioli. Entre 1956 y 1965 pasó en Roma la 
mayor parte de su tiempo.

En aquellos años la ciudad experimen-
tó un notable crecimiento demográfico: la 
población pasó de 1.576.376 habitantes 
en 1951 a 2.043.055 en 1961, para sobre-
pasar los 2.400.000 en 1965. Este incre-
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mento se debió al mayor número de naci-
mientos que muertes y al saldo positivo de 
la inmigración, que provenía de la región 
del Lacio en un veinticinco por ciento, así 
como de otras regiones italianas. La zona 
del centro histórico sufría una caída de 
población; en cambio, surgían nuevos ba-
rrios hacia el norte (en la Via Cassia) y, so-
bre todo, en áreas del este y del sur (Eur). 
Además, la XVII edición de las Olimpiadas, 
que tuvo lugar en Roma en 1960, hizo po-
sible la construcción de grandes carreteras 
y edificios, y en 1962 se aprobó un nuevo 
plan urbanístico. Por otra parte, en 1955 
fue inaugurado el metro y en 1961 el ae-
ropuerto Leonardo da Vinci, en Fiumicino. 
Se percibían, además, profundos cambios, 
tanto en la vida política como en la ecle-
siástica: en la ciudad fueron firmados, en 
1957, los Tratados de Roma, con los que 
se constituyeron la Comunidad Económi-
ca Europea y la Comunidad Europea de la 
Energía Atómica; pocos años después, en 
1962, se produjo la apertura de la Demo-
cracia Cristiana a la colaboración con el 
Partido Socialista, dando lugar a la cons-
titución del primer gobierno de centro-iz-
quierda.

También la Iglesia atravesaba un pe-
riodo de importante dinamismo, con los 
pontificados de Juan XXIII (1958-1963) y 
de Pablo VI (1963-1978), el Concilio Va-
ticano II (1962-1965), y la ampliación de 
poderes de la Conferencia Episcopal ita-
liana llevada a cabo por el papa Roncalli 
con la colaboración del presidente de la 
Conferencia, el cardenal Giuseppe Siri, 
que transformaron esta institución, de una 
estructura fuertemente condicionada por 
la Curia romana en un verdadero y propio 
centro de encuentro del catolicismo nacio-
nal. A la vez, la vida social estaba evolu-
cionando rápidamente gracias a los efec-
tos del “milagro económico italiano”, que 
garantizaban a la población un incremento 
paulatino del bienestar y escolarización, 
pero que también aceleraron de algún 
modo el proceso de secularización.

1. Labor de gobierno pastoral

Desde esta Roma a caballo entre los 
años cincuenta y sesenta, san Josemaría 
dirigió el apostolado universal del Opus 
Dei. Un acontecimiento de capital impor-
tancia para la institución fue el Segundo 
Congreso General del Opus Dei, que tuvo 
lugar en dos fases. Los varones del Opus 
Dei se reunieron en Einsiedeln, Suiza, del 
22 al 25 de agosto de 1956, donde se de-
cidió, entre otras cosas, el traslado de Ma-
drid a Roma del Consejo General del Opus 
Dei, y la elección del castellano como idio-
ma oficial de la Obra. En octubre de ese 
mismo año, tuvo lugar en Roma el congre-
so correspondiente a las mujeres del Opus 
Dei, cuya Asesoría Central estaba ya en 
la Ciudad Eterna desde 1953. Cinco años 
después, en septiembre y octubre de 1961 
tuvo lugar, en Roma, el Tercer Congreso 
General. La decisión tomada en 1956 de 
trasladar por entero a la Urbe el gobierno 
del Opus Dei se hizo posible, entre otras 
cosas, por el desarrollo de las obras en 
Villa Tevere, donde estaba previsto que se 
instalara su sede.

Además, para coordinar el desarrollo 
de las actividades apostólicas en varios 
países centroeuropeos, san Josemaría 
hizo numerosos viajes: a Francia, Bélgica, 
Países Bajos, Luxemburgo, Alemania, Sui-
za y Austria. Estuvo varias veces en diver-
sas ciudades de España (Madrid, Barcelo-
na, Zaragoza, Bilbao, Pamplona, Santiago 
de Compostela, Burgos, Vitoria, Vigo) y de 
Italia (Milán, Bolonia, Florencia, Nápoles, 
Venecia).

Durante estos años, sus principales 
colaboradores en el gobierno del Opus 
Dei fueron, además de Álvaro del Portillo, 
los españoles Javier Echevarría Rodríguez 
(actual prelado del Opus Dei), José Luis 
Soria Saiz, Fernando Valenciano Polack, 
Severino Monzó Romualdo, Francisco Vi-
ves Unzué, Joaquín Alonso Pacheco, Ju-
lián Herranz Casado, José Luis Múzquiz de 
Miguel, Pedro Casciaro Ramírez, los esta-
dounidenses Richard Rieman y George 
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Rossman, el chileno Juan Cox Huneus, el 
portugués Nuno Girão Ferreira, y los italia-
nos Giuseppe Molteni y Giorgio De Filippi. 
Los principales miembros de la Asesoría 
Central fueron en este decenio las espa-
ñolas Mercedes Morado García, Montse-
rrat Amat Badrinas, María Luisa Moreno de 
Vega, Encarnación Ortega Pardo, Guada-
lupe Ortiz de Landázuri, María del Carmen 
Sánchez Merino, Icíar Zumalde Madina, la 
estadounidense Joan Sreboth, la mejicana 
Carmen Puente Rico, la portuguesa Maria 
Sofia Vieira do Carmo Pacheco, la france-
sa Catherine Bardinet, la alemana Marlies 
Kücking y la italiana Teresa Acerbis.

2. El estatuto jurídico del Opus Dei

En lo que hace referencia a la configu-
ración jurídica del Opus Dei en el Derecho 
Canónico, los años que estamos conside-
rando fueron ricos en iniciativas orientadas 
a la búsqueda de nuevas vías canónicas 
que ayudaran a superar la figura de Insti-
tuto secular, según la que había sido apro-
bada la Obra en 1950. La experiencia de 
la segunda mitad de los años cincuenta 
había hecho surgir serias dudas a Mons. 
Escrivá sobre la conveniencia de esa figu-
ra: de hecho, era patente una notable falta 
de homogeneidad entre las diversas insti-
tuciones que habían sido aprobadas bajo 
esa configuración, entre las cuales algunas 
tenían características propias de la vida re-
ligiosa, otras veían al instituto secular como 
un paso más en la línea del desarrollo de 
la vida consagrada, y otras –entre éstas el 
Opus Dei– se consideraban en una posi-
ción de total diferenciación respecto a la 
vida consagrada. Estando así las cosas, a 
san Josemaría le preocupaba que la secu-
laridad de la institución que había fundado 
–un elemento central de su espiritualidad– 
no estuviera suficientemente tutelada. Por 
este motivo, san Josemaría dio pasos para 
una revisión del status jurídico del Opus 
Dei. El 14 de marzo de 1960 entregó una 
nota informativa al cardenal Domenico 
Tardini, secretario de estado y cardenal 

protector del Opus Dei desde 1959 (había 
sustituido en este cargo a Mons. Federico 
Tedeschini, ya fallecido), en la que declara-
ba su deseo de proceder a un nuevo estu-
dio del estatuto jurídico. Algo después, el 9 
de abril de 1960, envió al mismo cardenal 
una consulta oficiosa en la que proponía 
que el Opus Dei cesara de depender de la 
Congregación de Religiosos y pasara a la 
Congregación Consistorial (precedente de 
la Congregación para los Obispos); y que 
dejara de ser un instituto secular y se con-
virtiera en una prelatura nullius, de algún 
modo semejante a la Mission de France. El 
cardenal Tardini respondió negativamente, 
indicando que le parecía que los tiempos 
no estaban todavía maduros y que conve-
nía esperar.

En el verano de 1961 murió Tardini y 
fue sustituido en la tarea de protector por el 
cardenal Pietro Ciriaci, quien sugirió a san 
Josemaría someter la cuestión al Papa. El 
7 de enero de 1962, la petición de cambio 
del estatuto jurídico fue enviada al Vatica-
no para que llegara a manos de Juan XXIII; 
la respuesta de la Santa Sede, recibida el 
22 de mayo del mismo año, fue análoga 
a la dada años antes por Tardini. Después 
de la elección de Pablo VI, san Josemaría 
continuó trabajando en la línea iniciada y 
procedió a una revisión de las Constitucio-
nes, que aprobó, en su nueva edición, el 
24 de octubre de 1964. El 7 de diciembre 
de 1965 fue promulgado el decreto del 
Concilio Vaticano II Presbyterorum ordinis, 
sobre el ministerio y la vida sacerdotal, que 
en su número 10 creó la figura de las pre-
laturas personales, que hizo posible –años 
más tarde– la culminación del itinerario ju-
rídico del Opus Dei.

3. La difusión internacional del Opus Dei

Mons. Escrivá dirigió desde Roma la 
difusión universal de la Obra. En el dece-
nio que consideramos, el Opus Dei llegó 
a ser realmente universal desde un punto 
de vista geográfico; de hecho, hasta 1955 
el desarrollo había tenido lugar en Euro-
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pa y América; en el decenio sucesivo se 
asistió al inicio de la actividad apostólica 
en África, Asia y Oceanía: en 1958 fueron 
abiertos los primeros Centros en Kenya y 
Japón, en 1963 en Australia, en 1964 en 
Filipinas y al año siguiente en Nigeria. El 
esfuerzo producido por la expansión a 
esos continentes no frenó sin embargo el 
crecimiento en aquéllos donde ya estaba 
el Opus Dei desde fechas anteriores: se 
comenzaron los apostolados en Canadá 
y Brasil (1957), El Salvador (1958), Costa 
Rica (1959), y Paraguay (1962) en América; 
y Suiza (1956), Austria (1957), Países Ba-
jos (1960) y Bélgica (1965) en Europa. Los 
miembros del Opus Dei llegaron en 1960 
a la cifra de 30.353. San Josemaría dejó 
siempre gran libertad de iniciativa a quie-
nes acudían a esos países, pero los acom-
pañó constantemente con sus consejos y 
con sus ánimos a través del intercambio 
epistolar y –en el caso de los países euro-
peos– con sus viajes.

En el decenio 1956-1965 se desarro-
llaron en Roma importantes obras apos-
tólicas. En 1959, en el moderno barrio 
residencial del Eur, fue inaugurada la Re-
sidenza Universitaria Internazionale (RUI), 
con cerca de noventa plazas, nacida por 
iniciativa de algunos miembros del Opus 
Dei en colaboración con profesores uni-
versitarios y representantes del mundo po-
lítico, diplomático e industrial, con el fin de 
crear un lugar de encuentro e intercambio 
cultural para estudiantes de otros lugares, 
tanto italianos como extranjeros. En otro 
barrio, en el Tiburtino, comenzó pocos 
años más tarde un gran centro social, el 
Centro ELIS. Sus orígenes remiten a 1956, 
cuando con motivo de su ochenta cum-
pleaños, se había entregado al papa Pío 
XII una importante cantidad de dinero pro-
veniente de una colecta en todo el mundo 
católico. El papa Pacelli decidió dedicar 
ese dinero a una obra social, pero murió sin 
concretar esa idea. Juan XXIII lo destinó a 
una iniciativa social en el Tiburtino y encar-
gó su realización al Opus Dei; constituían 
el proyecto la construcción del Centro In-

ternazionale per la Gioventù Lavoratrice 
ELIS (dotado con cursos de formación 
profesional, escuela deportiva y otras es-
tructuras), de la escuela de hostelería SAFI 
y de la parroquia de San Gio vanni Battista 
al Collatino. El 21 de noviembre de 1965, 
Pablo VI acudió al lugar para celebrar la 
Misa en la iglesia parroquial y para visitar 
el Centro ELIS, y en esta ocasión estuvo 
con Mons. Escrivá, presente lógicamente 
en el acontecimiento. 

En España, un suceso importante, se-
guido de cerca e impulsado por san Jose-
maría, fue la erección en universidad del 
Estudio General de Navarra, fundado en 
1952. Desde el momento inicial, esta ins-
titución había crecido continuamente: en 
1958 iniciaron sus actividades académicas 
el Instituto de Periodismo y el Instituto de 
Estudios Superiores de la Empresa (IESE), 
y en 1959, la Facultad de Ciencias y el Ins-
tituto de Derecho Canónico. Estos centros 
venían a unirse a las Facultades de Dere-
cho, de Medicina y de Filosofía y Letras, y a 
la Escuela de Enfermería, existentes desde 
años anteriores. Se podía pues transformar 
el Estudio General en universidad. Como 
la legislación española del momento sólo 
permitía la existencia de universidades del 
Estado o de la Iglesia, san Josemaría envió 
una instancia al cardenal Giuseppe Pizzar-
do, prefecto de la Sagrada Congregación 
de Seminarios y de las Universidades de 
Estudios, para pedir la erección del Estu-
dio General en universidad por parte de 
la Santa Sede. Gracias también al interés 
personal de Domenico Tardini –secretario 
de Estado y cardenal protector del Opus 
Dei– la Congregación erigió la Universidad 
de Navarra con el Decr. Erudiendae del 
6 de agosto de 1960, y el 15 de octubre 
nombró a Mons. Escrivá de Balaguer Gran 
Canciller. El 24 de octubre san Josemaría 
acudía a Pamplona para la solemne cere-
monia de inauguración de la Universidad, 
que contó con la presencia de numerosas 
autoridades civiles –entre otros, Antonio 
Iturmendi Bañales, ministro de Justicia del 
Estado español, y Miguel Gortari Errea, vi-
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cepresidente de la Diputación Foral de Na-
varra–, de Mons. Enrique Delgado Gómez, 
obispo de Pamplona y Tudela, y de Mons. 
Ildebrando Antoniutti, nuncio apostólico en 
España. El fundador del Opus Dei pronun-
ció un discurso titulado “La Universidad al 
servicio del mundo”. Dos años más tarde, 
concluyeron los acuerdos entre la Santa 
Sede y el Estado español, con el reconoci-
miento de los títulos concedidos a la Uni-
versidad de Navarra.

En el Reino Unido, donde pasó los ve-
ranos entre 1958 y 1962, san Josemaría 
animó a los miembros del Opus Dei a que 
ampliaran la residencia universitaria londi-
nense que existía desde 1952, con el fin de 
acoger a muchos estudiantes de los nue-
vos países que estaban saliendo del pro-
ceso de descolonización durante aquellos 
años. Con la experiencia obtenida con la 
Residenza Universitaria Internazionale de 
Roma, que acogía un discreto número de 
universitarios provenientes de países ex-
traeuropeos, se planeó el proyecto de una 
residencia parecida en Londres. En 1960, 
Juan Masiá (que había trabajado anterior-
mente en el proyecto de la residencia de 
Roma) y Cormac Burke iniciaron negocia-
ciones con el Colonial Office y con John 
Drummond, conde de Perth, ministro de 
Estado para los asuntos coloniales; con el 
British Council; y con los sucesivos arzo-
bispos de Westminster, cardenales William 
Godfrey y John Carmel Heenan, que des-
embocaron en la construcción y puesta en 
marcha de Netherhall House. Esta residen-
cia se comenzó a edificar en 1964 y fue 
inaugurada en 1966.

El inicio de la actividad apostólica en 
Japón tuvo su origen en un viaje a Roma 
de Mons. Paul Yoshigoro Taguchi, obispo 
de Osaka, que estaba interesado en la 
creación de una institución de enseñanza 
superior en su diócesis; el cardenal Alfre-
do Ottaviani le sugirió dirigirse al fundador 
del Opus Dei. En noviembre de 1958, don 
José Ramón Madurga Lacalle se trasla-
dó al archipiélago asiático, y en 1960 los 

miembros de la Obra dieron comienzo a 
Seido Language Institute, en Ashiya, ciu-
dad cercana a Osaka.

También el inicio de los apostolados 
del Opus Dei en África fue seguido de cer-
ca por Mons. Escrivá. Recibió una carta de 
Mons. Gastone Mojaiski Perrelli, delega-
do apostólico en África Oriental Británica, 
donde le pedía ayuda para fundar una ins-
titución educativa superior en Kenya. San 
Josemaría envió a Pedro Casciaro para ha-
cer una visita al lugar, y después promovió 
la fundación de dos escuelas en Nairobi, 
una de contabilidad (Strathmore College) 
y otra de secretariado (Kianda College), 
que dieron sus primeros pasos en los años  
sesenta.

También en estos años comenzó a 
desarrollarse la Sociedad Sacerdotal de 
la Santa Cruz que, dentro del fenómeno 
pastoral propio de la Obra, permitía admitir 
como socios a los sacerdotes incardinados 
en las diócesis. Ese desarrollo contribuyó 
a hacer posible una importante actividad 
pastoral que comenzó en 1957 en América 
Latina. En 1956, Mons. Antonio Samorè, 
Secretario de la Congregación para los 
Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios, ha-
bía comunicado a san Josemaría que Pío 
XII deseaba confiar al Opus Dei una de las 
prelaturas nullius que el Vaticano iba a eri-
gir en Perú en zonas de misión. Al año si-
guiente fue erigida la prelatura de Yauyos, 
sufragánea de la archidiócesis de Lima, 
con una superficie en torno a los 15.000 
kilómetros cuadrados y una población de 
165.000 habitantes. San Josemaría propu-
so para esta misión a Mons. Ignacio Ma-
ría de Orbegozo y Goicoechea, quien fue 
nombrado prelado por la Santa Sede y en 
1963 recibió la ordenación episcopal con 
el título de Ariasso. Algunos sacerdotes 
diocesanos de España, que pertenecían a 
la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 
y contaban con el permiso de sus respec-
tivos obispos, se trasladaron a Perú para 
colaborar con Mons. Orbegozo en esta ac-
tividad misionera.
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4. Los Centros del Opus Dei en Roma

Para que el desarrollo apostólico uni-
versal se llevara a cabo sobre bases sóli-
das, san Josemaría se dedicó también a 
consolidar la estructura de los Centros de 
Estudios internacionales que había funda-
do en años anteriores en Roma. El Colegio 
Romano de la Santa Cruz, para los varo-
nes, tuvo su sede provisional en el edificio 
de la calle Bruno Buozzi. Allí estudiaban 
numerosos miembros del Opus Dei y se 
preparaban los candidatos al sacerdocio 
(en 1960 el Opus Dei contaba con 307 
presbíteros). Como sede de verano para 
los estudiantes se utilizaba una finca en 
Salto di Fondi, en la provincia de Latina, 
cerca de Roma. 

El Colegio Romano de Santa María, 
para las mujeres, se trasladó del edificio de 
la calle Villa Sacchetti a Castel Gandolfo a 
finales de 1962, a una casa que había sido 
cedida al Opus Dei en usufructo por Pío 
XII y que Juan XXIII cedió en propiedad en 
1959. En 1963 terminaron los trabajos de 
restauración de la casa, a la que se había 
dado el nombre de Villa delle Rose; y, en 
ese mismo año, comenzó allí un Instituto 
de Pedagogía. 

En estos dos Centros, jóvenes miem-
bros del Opus Dei provenientes de varios 
países donde la institución se estaba asen-
tando, pasaban unos años dedicándose a 
los estudios humanísticos, filosóficos, teo-
lógicos y canónicos, recibiendo una par-
ticular formación en los aspectos propios 
del espíritu del Opus Dei, en la que tomó 
parte muy activa el mismo fundador. Des-
pués, regresaban a sus países o acudían a 
trabajar a otros distintos. Los dos Colegios 
fueron un importante instrumento para dar 
unidad a la estructura de la Obra, en rá-
pido desarrollo geográfico, permitiendo a 
muchos de los primeros miembros cono-
cer directamente al fundador y pasar un 
periodo de su vida en un ambiente interna-
cional, que les hiciese comprender mejor, 
y vivir personalmente la universalidad de la 
Iglesia y del Opus Dei.

Con anterioridad, en 1960, se habían 
concluido los trabajos de reestructuración 
y de construcción de los edificios de la 
sede central en la calle Bruno Buozzi, se-
guidos con gran atención por Mons. Escri-
vá: el conjunto de estos edificios recibió el 
nombre de Villa Tevere. Dentro de la casa 
se encuentra la iglesia de Santa María de 
la Paz, donde descansan hoy los restos 
mortales del fundador del Opus Dei; la 
consagración de su altar fue celebrada el 
29 de junio de 1960 por el cardenal Tar-
dini, Secretario de Estado, que después 
se quedó de tertulia con san Josemaría y 
con un grupo de miembros de la Obra. En 
la cripta de esta iglesia fue enterrada Car-
men Escrivá de Balaguer, hermana de san 
Josemaría, que pasó sus últimos años en 
Roma a petición de su hermano, hasta su 
fallecimiento en 1957.

5. La relación con los papas, obispos y 
la Curia romana

Durante estos años, Mons. Escrivá de 
Balaguer tuvo la ocasión de entrar en con-
tacto directo con los pontífices Pío XII, Juan 
XXIII y Pablo VI. El papa Roncalli lo recibió 
con gran cordialidad pocos meses después 
de su elección, el 5 de marzo de 1960 y, por 
segunda vez, el 27 de junio de 1962, po-
cos meses antes de la apertura del Concilio 
Vaticano II. Días después de ese segundo  
encuentro, san Josemaría escribió una 
carta a todos los miembros del Opus Dei 
pidiéndoles que ofrecieran oraciones, ade-
más del trabajo de cada día, por el buen 
desarrollo del Concilio Ecuménico. 

Con Pablo VI los encuentros perso-
nales fueron tres durante el periodo que 
nos ocupa. El primero fue una audiencia 
privada, muy cordial, que tuvo lugar el 24 
de enero de 1964 (san Josemaría había co-
nocido a Mons. Giovanni Battista Montini 
en 1946, poco después de haber llegado a 
Roma). El Papa se interesó por la situación 
jurídica de la Obra y pidió a Mons. Escrivá 
una copia del Codex Iuris Peculiaris Socie-
tatis Sacerdotalis Sanctae Crucis et Operis 
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Dei, que el fundador mandó al Pontífice 
junto con otros documentos, el 14 de fe-
brero siguiente. La afectuosa acogida por 
parte de Pablo VI movió a san Josemaría a 
escribir pocos meses después –el 14 de ju-
nio de 1964– una larga carta, y a pedir una 
nueva audiencia, que fue fijada para el 10 
de octubre de 1964. En este nuevo encuen-
tro hablaron del problema institucional del 
Opus Dei. El 18 de agosto de 1965, Pablo 
VI recibió en audiencia a un grupo de alum-
nas del Colegio Romano de Santa María. Y 
el 21 de noviembre de ese año, el Papa es-
tuvo en el barrio del Tiburtino para inaugu-
rar las instalaciones pastorales, sociales y 
educativas del Centro ELIS, y en esta oca-
sión encontró de nuevo a san Josemaría.

Mons. Escrivá tuvo numerosas rela-
ciones en la Curia vaticana, con varios car-
denales, obispos y monseñores, amigos 
suyos. De modo particular, conviene recor-
dar sus cordiales relaciones con Federico 
Tedeschini, Domenico Tardini y Pietro Ci-
riaci (que fueron en estos años cardenales 
protectores del Opus Dei), y después con 
Angelo Dell’Acqua, Pietro Palazzini, Ilde-
brando Antoniutti, Arcadio María Larrao-
na Saralegui, Giuseppe Pizzardo, Pietro 
Parente, Paolo Marella, Alfredo Ottaviani, 
Luigi Traglia, Giacomo Violardo, Fernando 
Cento, Marcello Mimmi, Paul-Pierre Philip-
pe y Antonio Samorè. Mons. Escrivá recibió 
algunos encargos en los dicasterios roma-
nos: en 1957 fue nombrado Consultor de 
la Sagrada Congregación de Seminarios y 
de Universidades; y en 1960, Consultor de 
la Comisión Pontificia para la Interpretación 
Auténtica del Código de Derecho Canónico. 
Además, en diciembre 1956 fue nombra-
do Miembro honoris causa de la Pontificia 
Academia Teológica Romana; en mayo de 
ese año había recibido el título de Doctor 
en Teología por la Universidad del Laterano 
(había leído la tesis en diciembre de 1955).

Mons. Escrivá mantuvo contactos con 
obispos españoles amigos suyos que fue-
ron con frecuencia invitados a almorzar o 
a cenar con ocasión de sus viajes a Roma, 

como José María Bueno Monreal, Marce-
lino Olaechea Loizaga, José López Ortiz, 
Pedro Cantero Cuadrado, Juan Hervás 
Benet, Casimiro Morcillo González, José 
María García Lahiguera.

En octubre de 1962 llegaron a Roma, 
provenientes de todo el mundo, cientos de 
obispos que participaron en el Concilio Va-
ticano II. San Josemaría Escrivá no tomó 
parte directamente en este acontecimien-
to, pero siguió el Concilio con un interés 
y una atención particulares. Se privó de 
gran parte del tiempo de su principal cola-
borador en el gobierno del Opus Dei, don 
Álvaro del Portillo, que fue nombrado Se-
cretario de la Commissio de Disciplina Cleri 
et Populi Christiani, y que trabajó en otras 
comisiones, tanto en la fase de prepara-
ción como en el Concilio. Siguió de cerca 
los sucesos, mantuvo numerosos encuen-
tros con padres y peritos conciliares a tra-
vés de los que pudo hacerse una idea clara 
de la situación y de los temas tratados, y 
también transmitir su dilatada experiencia 
pastoral en el ámbito del apostolado de los 
laicos. Entre los obispos que se encontra-
ron con el fundador de la Obra están, por 
ejemplo: los estadounidenses John Jose-
ph Wright y John Joseph Krol; los mexica-
nos Miguel Darío Miranda y Gómez, Octa-
viano Márquez Tóriz y Rafael Ayala y Ayala; 
el dominicano Octavio Antonio Beras Roja; 
los británicos George Andrew Beck y Tho-
mas Holland; los franceses François Mar-
ty, Marc-Armand Lallier, Henri Mazerat y 
Léon-Arthur-Auguste Elchinger; el belga 
Guillaume-Marie van Zuylen; los alemanes 
Julius Döpfner y Johannes Pohlschneider; 
el austriaco Franz König; y los italianos 
Giuseppe Siri y Franco Costa.

6. Viajes fuera de Roma

Mons. Escrivá recibió también una se-
rie de distinciones públicas en su patria. El 
5 de abril de 1960 fue nombrado miembro 
numerario del Colegio de Aragón. El 18 de 
julio recibió la Gran Cruz de Carlos III. Po-
cos meses más tarde, el 5 de octubre, el 
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Ayuntamiento de Pamplona le concedió el 
título de hijo adoptivo de la ciudad en con-
sideración a los méritos adquiridos por la 
fundación de la Universidad de Navarra. Fi-
nalmente, unas semanas más tarde –el 21 
de octubre– recibió el Doctorado honoris 
causa en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Zaragoza, en la que 
había cursado parte de sus estudios de De-
recho. En la solemne ceremonia presidida 
por el rector, san Josemaría pronunció una 
conferencia titulada “Huellas de Aragón en 
la Iglesia universal”. Y en 1964, Barbastro 
–su ciudad natal– le dedicó una calle.

San Josemaría dejó la Ciudad Eterna 
durante los veranos de estos años, para 
poder trabajar y descansar en otros luga-
res. En los meses de junio y julio de 1956 
hizo un viaje a Suiza, Francia, Bélgica y 
Alemania, y después pasó una semana en 
Montecatini. Regresó a Roma, y luego, en 
agosto, fue a la Lombardía y a Suiza para 
participar en el Congreso General del Opus 
Dei, en Einsiedeln. En agosto y septiembre 
de 1957 viajó a Suiza, Alemania, Bélgica, 
Países Bajos, Luxemburgo y Francia. Entre 
1958 y 1962 transcurrió parte del verano en 
el Reino Unido; en 1959, durante su estan-
cia inglesa, fue unos días a Irlanda. En es-
tos veranos británicos san Josemaría ani-
mó y colaboró con los miembros de la Obra 
para abrir un Centro en Oxford y poner las 
bases de la residencia Netherhall House. 
Además, en 1959 concedió una entrevista 
al periodista Tom Burns, que fue publicada 
en The Times el 20 de agosto. Durante los 
dos años siguientes fue a España: a Oiere-
gi (Navarra) en 1963, y a Elorrio (Vizcaya). 
En 1964, en Oieregi, san Josemaría estu-
dió la posibilidad de que padres de familia, 
miembros, cooperadores y benefactores 
del Opus Dei promovieran a gran escala 
obras educativas de Enseñanza Primaria 
y Secundaria: la decisión allí tomada mar-
ca sin duda un momento importante en la 
historia de las iniciativas apostólicas que 
se derivaron, pues actualmente son nu-
merosas en todo el mundo las escuelas 
que tienen su origen en aquella decisión 

de Mons. Escrivá. El año siguiente pasó el 
periodo veraniego en Toscana, en el Cas-
telletto del Trebbio (a unos 20 kilómetros 
de Florencia), además de algunos días en 
Piancastagno, cerca de Orte.

Desde finales de los años cincuen-
ta, y en particular de 1963 a 1966, Mons. 
Escrivá se dedicó a la redacción final, par-
tiendo de textos más antiguos, de un gran 
número de documentos internos sobre la 
vida y el apostolado del Opus Dei, escri-
tos en castellano. Se trata de un corpus de 
dos Instrucciones (Instrucción para los Di-
rectores e Instrucción para la obra de San 
Miguel) y treinta y siete Cartas destinadas 
a los miembros de la Obra. De estas Car-
tas, veinticinco estaban dirigidas a glosar 
aspectos del espíritu y del apostolado de 
la institución; doce en cambio tenían como 
fin la explicación del sentido de las diversas 
fases del itinerario jurídico del Opus Dei.

En 1966 se abre una nueva etapa en la 
vida de san Josemaría en Roma, la de sus 
últimos años, caracterizados por el marco 
eclesial de la aplicación del Concilio y de la 
crisis postconciliar, por sus esfuerzos para 
buscar un camino que condujera a la solu-
ción de la cuestión jurídica del Opus Dei, 
por una mayor actividad escritora y por 
una serie de viajes pastorales a lo largo de 
la Península Ibérica y de América Latina.

Voces relacionadas: Italia; Concilio Vaticano II; 
Itinerario jurídico del Opus Dei; Pablo VI. 
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 Carlo PioPPi

ROMA (19651975)

1. Clausura del Concilio Vaticano II. La 
etapa postconciliar. 2. Tareas de escritor y 
gobernante. 3. Años difíciles. 4. Una nueva 
juventud. 5. Viajes de catequesis.

San Josemaría pasó la última década 
de su vida en Roma, donde residía desde 
1946-1947. Esos últimos diez años estu-
vieron presididos por la dicha de ver que 
el Opus Dei, fundado cuarenta años antes, 
se extendía por más de treinta países y 
duplicaba el número de miembros, llega-
dos a sesenta mil a la muerte del fundador. 
Este periodo estuvo también jalonado por 
sus esfuerzos para que la Santa Sede re-
visara el estatuto jurídico del Opus Dei y le 
otorgara una solución institucional acorde 
con el carisma recibido el 2 de octubre de 
1928. Los años 1965-1975 fueron además 
testigos de los desvelos de san Josema-
ría para garantizar la fidelidad a la doctrina 
católica de los miembros del Opus Dei y 
de otras muchas personas, que se vieron 
expuestas a lo que se dio en llamar “crisis 
del postconcilio”.

1. Clausura del Concilio Vaticano II. La 
etapa postconciliar

San Josemaría vivió la crisis postcon-
ciliar con sufrimiento interior, espíritu de 

desagravio y esperanza. Lejos de caer 
en un estéril lamento, se prodigó en una 
amplia tarea de formación doctrinal. Esta 
labor fue llevada a cabo por escrito y tam-
bién de forma oral, en buena parte a través 
de sus catequesis por varios países de Eu-
ropa y América.

El Concilio Vaticano II, que había ini-
ciado su cuarta y última sesión en sep-
tiembre de 1965, culminó sus trabajos el 8 
de diciembre de ese mismo año. Unos días 
antes, el 21 de noviembre, el papa Pablo 
VI había querido presidir la inauguración 
del Centro ELIS, dando así la posibilidad a 
los padres conciliares, presentes en Roma, 
de conocer personalmente esa iniciativa 
apostólica confiada al Opus Dei por su 
predecesor.

Tras la conclusión del evento conciliar, 
Pablo VI se dedicó a su aplicación y abor-
dó una serie de importantes reformas. El 
Papa instituyó el Sínodo de los Obispos 
como instrumento visible de la participa-
ción de los pastores locales en el gobierno 
central de la Iglesia, e impulsó la organi-
zación de las Conferencias Episcopales en 
cada país. Alentó la reestructuración de la 
Curia Romana (Regimini Ecclesiae univer-
sae) que, entre otras cosas, reformaba el 
Santo Oficio, desde entonces Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe, y suprimía el 
Índice de libros prohibidos. Al mismo tiem-
po, la Secretaría de Estado ganaba en im-
portancia, y se convertía en la pieza clave 
de toda la Curia. Se crearon los Secretaria-
dos para la unión de los cristianos, para los 
no cristianos y los no creyentes; el Conse-
jo para los laicos y la Comisión Iustitia et 
Pax. Igualmente, se establecieron nuevas 
medidas para la regulación del cónclave y 
la elección del romano pontífice. Entre las 
innovaciones de mayor trascendencia se 
encontraba la reforma litúrgica, que ya se 
había iniciado durante el Concilio, teniendo 
como fundamento la Const. Dogm. Sacro-
sanctum Concilium. En el contexto de esa 
reforma, el Papa promulgó, en agosto de 
1965, la Cart. Enc. Mysterium fidei, sobre 
la doctrina y el culto a la Eucaristía, en la 
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